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istóricamente el siglo XV fue decisivo para España, con el reinado de 
los Reyes Católicos, desapareció el fraccionamiento medieval y Espa-
ña consiguió la unidad política, unidad dinástica de Castilla y de Ara-

gón, y con la conquista de Granada, 1492, la expulsión del último reducto islá-
mico de la Península y la anexión de Navarra. 

Siglo XV, en el que España inicia la hegemonía de la Corona española (des-
cubrimiento de América, dinastía Habsburgo). Reinado de los Reyes Católicos, 
en el que se realizó un proceso de unificación religiosa, se determinó el auge de 
la Inquisición, que se prolongaría hasta comienzos del siglo XVIII, y reinado, 
en el que España recibió las primeras corrientes renacentistas. 

Tras el matrimonio de Isabel de Castilla con Fernando de Aragón, 1452-
1516, Isabel ocupó el trono de Castilla en 1474 y Fernando heredo el trono de 
Aragón en 1479. Unión Dinástica, aunque ambos reinos mantuvieron sus res-
pectivas Cortes, Leyes, Moneda, Medidas y fronteras. 

En política interior, incorporaron los maestrazgos de las ordenes militares a 
la Corona, disminuyeron la autonomía municipal y los privilegios de las Cortes, 
reforzaron o ampliaron los Consejos (Ordenes, Aragón, Inquisición), crearon la 
Sala de Contadores, reforzaron el ejército y la justicia, consolidaron el orden 
público (Santa Hermandad), frenaron la nobleza, y en las Cortes de Toledo, 
1480, revocaron las concesiones otorgadas por Enrique IV manteniendo los 
privilegios anteriores a 1466; y entre otros, establecieron en barrios separados a 
los judíos y a los musulmanes (juderías-morerías), también establecieron “fran-
quicia” para la importación de libros; y según la Bula de 1478, introdujeron en 
1480, la Inquisición en Castilla y establecieron el primer tribunal en Sevilla.; y 
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por la Pragmática de 28-X-1480 redujeron las obligaciones serviles a los sola-
riegos castellanos. 

En 1485 se restableció la Inquisición en Aragón, y al solicitar su supresión, 
las Cortes aragonesas, asesinaron a Pedro Arbués, Inquisidor de Aragón. 

Con la oposición de los “conceller” de la ciudad se estableció en 1487 la In-
quisición en Cataluña y en 1490 en Mallorca. 

La Real Chancillería de Castilla fijó su sede permanente en Valladolid en 
1489. 

En 1490, Isabel, la primogénita de los Reyes Católicos, se casó con Alfonso 
de Portugal y muerto éste, con el Rey Manuel I. 

El 31-III-1492, al expulsar a los judíos no bautizados, surgió el Santo Oficio 
para perseguir a los conversos. (Judaizantes, marranos). 

En 1492, después de la conquista de Granada, España puso fin al dominio 
musulmán, y el 12-X-1492, descubrió América. Después de la invasión francesa 
de Italia, la formación de la Liga de Venecia y el triunfo de los coaligados, Es-
paña recuperó el Rosellón y la Cerdeña (perdidas en el reinado anterior) y Es-
paña, se comprometió a no aliarse contra Francia, excepto con el Papa, origen 
de las guerras de Italia. 

El Papa concedió a Isabel y Fernando, el título de Católicos para compensar-
les del título de cristianísimos, otorgado antes a los Reyes franceses. 

En 1494 el Papa autorizó a España, a realizar la reforma de las Ordenes Re-
ligiosas pertenecientes a la Corona española, reforma que los Reyes Católicos 
encargaron de la dirección a Fray Francisco Jiménez de Cisneros (1436-1517). 

En 1496, después de la conquista de Canarias iniciada por Enrique III, se ce-
lebró la boda de la Princesa Juana con Felipe el Hermoso, pasando la sucesión 
española a la Casa de Habsburgo, y mientras en 1502 se producía la expulsión 
de los musulmanes no bautizados, y el 25-XI-1504 moría la Reina Isabel, des-
pués de nombrar por testamento heredera a Juana y Regente al Rey Fernando 
(por si Dª Juana manifestaba síntomas de locura). Regencia a la que se opuso 
Felipe el hermoso apoyado por la oposición de la nobleza, hasta que en las Cor-
tes de Toro de 1505, se reconoció la Regencia del Rey Fernando y la promulga-
ción de leyes para Castilla favorables a la fundación de Mayorazgos. 

Por el pacto secreto de Granada entre el Rey Fernando y Luis XII de Francia, 
ambos reyes se apartaron de Nápoles, hasta que después de los conflictos surgi-
dos del matrimonio del Rey Fernando con Dª Germana de Foix, y las victorias 
del Gran Capitán (Faz de Blois, 1505), Francia reconoció el dominio español en 
Nápoles. 

Por la Concordia de Salamanca, el Rey Fernando quedó asociado a la corona 
con el título de Gobernador Perpetuo y las Cortes de Valladolid en 1506 juraron 
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Reyes de Castilla a Juana y a Felipe, con la retirada de Fernando el Católico a 
Aragón, hasta la muerte de Felipe el hermoso y la presión de la alta nobleza,en 
1505 regresó para empezar su segunda Regencia, en la que con el Cardenal 
Cisneros retomó la política africana, y después de la expedición de 1497 a Meli-
lla y de las conquistas de Mazalquivir 1505, de la Gomera, 1508, de Orán, 1509, 
y las de Bugía y Argel 1510, concluyó en 1511 con la derrota de Gelves. 

Después de las victorias de la Liga Santa, 1512, la expulsión de Francia de 
Milán, la anexión al Rey Fernando de Navarra, gracias al ejército del Duque de 
Alba, que expulsó de Navarra a Juan de Albert, con la derrota de Marignano y 
la pérdida del Milanesado, murió en 1516 el Rey Fernando, después de designar 
por Testamento 1516-17, Regente de España, al Cardenal Cisneros, Regencia a 
la que se opuso Adriano de Utrech, protector del Rey Don Carlos I, que le 
acompañaba, y evitó que el Monarca le recibiera, muriendo el Cardenal Cisne-
ros sin ser recibido por el Rey Carlos I. 

Los antecedentes históricos de España siempre representaron y buscaron un 
destino común, el de la libertad y la integración europea, sin dejar de compartir 
esfuerzos con los Estados europeos y aspirando a obtener la hegemonía, y a la 
vez rechazar la presión islámica. 

Antecedentes históricos de España en Europa, que se pierden en el tiempo. 
En este Ciclo, partimos del reinado de los Reyes Católicos, porque estos Reyes, 
supieron después de poner fin a la Reconquista, 1492; fortalecer y sanear el 
Estado Medieval heredado de Enrique IV y crear en su mismo reinado un Esta-
do europeo moderno, al que incorporar un nuevo Continente, el americano, 
marcando los cimientos de la hegemonía española. 

Estado Moderno desde el que contribuyeron a la formación de las Institucio-
nes españolas y americanas, y a facilitar la Paz necesaria para implantar la de-
mocracia y los derechos humanos a ambos lados del Atlántico. 

Estado Moderno, 1497 (Pragmático de Medina del Campo), para el que con-
siguieron la “unidad política”, sanear y estabilizar España, resolver sucesos 
internos e ideológicos: expulsión de los judíos, 1492 y la conversión de los mo-
riscos, invitando a abandonar España a los que no se convirtieran. 

España desde el el siglo XVI entre inventos y descubrimientos, avanzó en 
conquistas del Continente americano, sin renunciar al influjo de otros Estados 
no occidentales, ni siquiera europeos que aportaron novedosas ideas de moder-
nidad desde el Extremo Oriente como China, Japón o desde la India, mientras 
que al mismo tiempo en Europa Central, comenzaban los conflictos religiosos, 
la Reforma de Zwinglio, etc y en España, primero con Carlos I de España y V 
de Alemania 1519-1556, y después con su hijo Felipe II, se incorporaba Portu-
gal a la Corona española, 17-VII-1558, en calidad de nieto de Manuel I de Por-
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tugal, cumpliendo así la aspiración de los Reyes Católicos, 1494, aspiración que 
Felipe II cumplió hasta 1640. 

España, desde el siglo XVI y hasta el siglo XIX, conserva la imagen cultural 
de la unidad política y estará destinada a comunicar la diversidad de lenguas, 
ideas y creencias comunes a ambos lados del Continente, y desde Felipe II 
1580, incorporará Portugal a la Corona española. 

España, en los siglos XVII-XVIII, siguió ofreciendo a Europa su riqueza, si-
glos de oro y política de ilustración (Carlos III), con políticas de luces y som-
bras, pero con una erudición hegemónica en auge, marcada por las fechas de 
1598-1700, hasta la guerra de sucesión 1700-1714 y la dinastía borbónica de 
Felipe V, con la que España se traslada de nuevo a América, a los descubri-
mientos e inventos, y mientras el sombrío panorama español, hacen que los 
sucesos creados en España por Napoleón, España tenga que participar. 

En 1869, Promulgación de la nueva Constitución, destronada Isabel II, se 
declara el Gobierno Provisional 1869-71, se reconoce la monarquía parlamenta-
ria y la libertad de cultos, fecha en la que el General Serrano, Regente de Espa-
ña y Prim constituyeron el primer gobierno español con el Rey Amadeo de Sa-
boya, 1871-1873, a los que sucedieron en el trono de España, Reyes como Al-
fonso XII y Alfonso XIII. 

El siglo XIX, no fue positivo para España que le inició siendo una de las po-
tencias mundiales más importantes y le terminó como potencia secundaria, y al 
borde de la desintegración. 

Los siglos XX-XXI, son para España los siglos del Euro y de los gobiernos 
de Aznar, Zapatero y Rajoy, siglos de globalización, en los que España ya for-
ma parte de los proyectos comunes de la Comunidad Europea, y además parti-
cipa en las Instituciones Internacionales, en donde se respetan los intereses so-
ciales y culturales que pueden regularse jurídicamente con sanciones que regu-
lan la convivencia pacífica y el progreso de las naciones internacionales. 

Se puede decir históricamente que España responde a las Instituciones que 
enmarcan su Sociedad y que España siempre ha sido, como parte de Europa, el 
vehículo transmisor de las ideas sociales o culturales, además de ser el elemento 
definidor de las clases sociales del siglo XXI con inequívoco sello mediterrá-
neo. 

El 12-X-2012, la Unión Europea y con ella todos sus Estados miembros, en-
tre ellos España, recibió el Premio Nobel de la Paz, por su contribución a la Paz, 
en momentos de crisis económica, y por la reconstrucción de la democracia y de 
los derechos humanos en Europa. 

Y es bueno recordar de nuevo, a europeístas como Robert Schuman, con su 
frase de que Europa no se hace en un día, aunque los europeos participen en la 
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realización de los acontecimientos más importantes, lo que obliga a España, 
como miembro de la U.E., a cuidar el futuro de la Unión Europea, sin dejar de 
participar, en la política internacional de otros Estados, como en el de los Esta-
dos Unidos, de China, o de Brasil, etc.  

España geográficamente, es el miembro más extremo de la Unión Europea, 
el Estado más meridional de Europa, y tiene la obligación de convivir con los 
otrs Estados, sus vecinos. 

España en el siglo XXI, es un Estado social y democrático de derecho, con 
Monarquía parlamentaria, la de S. M. el Rey Don Juan Carlos I de Borbón y 
Borbón. Histórica y geográficamente está en Europa (U.E.), y con pensamiento 
común, participa del Euro por ser y pertenecer a una Europa globalizada. 

Pensamiento español en Europa, que mucho antes del siglo XV, buscó a Eu-
ropa, y después le incorporó un nuevo Mundo, el americano, ya descubierto, 
evangelizado y organizado en Estados. Estados con sus Virreinatos y Capitanías 
Generales, a los que de la mano de España, se les dio la posibilidad de insertarse 
en la economía del comercio mundial español en el sistema bimetalista del oro y 
de la plata, es decir, de la Onza y del Real de a Ocho. 

En política internacional, a España le tocó luchar contra la Francia del Car-
denal Richelieu, dedicada a debilitar a la Monarquía española de los Austrias 
hasta que pactó con Carlos II y éste monarca la dió en herencia a la Casa de 
Borbón, Felipe V, su primer monarca, nieto de Luís XIV, después de renunciar 
a la corona de Francia, inició su reinado con Reformas, seguidas por sus suceso-
res que terminó su hijo Carlos III, preparando de alguna manera la Revolución 
de 1789. 

Al estar geográfica e históricamente España en Europa es obligado recordar, 
en estas breves líneas algunos de los sucesos que han conformado su pensa-
miento europeo y el reflejo de su “unidad europea”, presentes y testigos de sus 
estampas monetarias, como las reformas monetarias del siglo XV, entre 1475 y 
1497, las reformas del Sistema Monetario Español de los Borbones, Felipe V – 
Carlos III; las leyendas monetales de la Peseta (Gobierno Provisional, 1868-
1871), las del Rey Don Juan Carlos I, 1975 y 1980-82, así como las del Euro, 
desde 2002. Reformas que reflejan y testifican en sus estampas monetarias, la 
presencia de España en Europa. 

En general, el pensamiento europeo de España, está presente en el mundo de 
las ideas de los siglos XV-XXI, largo período de tres siglos, a los que se refiere 
este Ciclo. 

Los Reyes Católicos, consiguieron crear un Estado Moderno y europeo 
1497, además de incorporar un nuevo Continente, el Americano 1492, al que 
llevaron ideas de evangelización y justicia e hicieron productivos sus reinos al 
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hacerles participes de un comercio común, medido por una misma moneda, 
perteneciente al mismo Sistema Internacional, bimetalista en oro y en plata es-
pañol, Onza-Real de a Ocho; y lo hicieron con ideas europeas, españolas, distin-
tas a las de los otros Estados, sin aspirar a obtener otros privilegios. 

Al llegar el siglo XIX, época del Estado-Nación, España le inicia con las 
ideas de la Revolución francesa, del final de la primera guerra mundial y de las 
ideas del totalitarismo con el que se inició el siglo XX: caída del muro de Ber-
lín, 1989 y desaparición de la U.R.S.S., ideas que a través de Europa favorecie-
ron las ideas españolas del siglo XXI. 

Una Europa con décadas pacíficas en lo político, que sirvió para mantener 
ideas de esperanza y optimismo, aunque carentes de líderes de Estado en la 
Europa Central, es decir, con una carga política que transcendía a su cultura y 
no favorable para España, aunque sí lo fuera para otros Estados como los de 
Norteamérica y Japón. 

Si recordamos, 1989 fecha en la que Norteamérica, arrebató a España los 
restos más importantes que le quedaban de su Imperio, momento en que España 
estaba más preocupada por restaurar la Monarquía que por instaurarla y, vendía 
a Alemania las Islas Carolinas y las Marianas. 

Carecen de explicación las épocas históricas de la España Moderna y Con-
temporánea, en relación con las del imperio de ultramar, ya que las ideas de la 
Monarquía Hispánica favorecían la crisis interna de la Instauración Canovista y 
la pérdida material y espiritual de lo que quedaba de la vieja Monarquía Hispá-
nica, incluido el reinado Alfonsino, y era la causa principal de la posterior gue-
rra civil española de 1936 que amenazó con la disgregación Peninsular que si-
guió al reinado de Alfonso XIII. 

La Paz europea se mantuvo porque los Estados-Nación, proyectaban el ex-
pansionismo heredado de la revolución francesa, incrementado por las revolu-
ciones de 1848, y desde el punto de vista político porque el Colonialismo man-
tenía su orgullo y prestigio nacional, y los Estados – Nación, resolvían sus aspi-
raciones en territorios libres que les permitían pensar que al resolver sus con-
flictos fuera de su Estado o de sus límites territoriales, aumentaban su riqueza 
nacional. 

Antecedentes del positivismo que influyeron en sus ideas y les permitieron 
evadirse de la realidad, novedades que afectaron a los Estados-Nación de los 
siglos XIX-XX, y que al invadir el campo de la Ciencia, tuvo que crear un nue-
vo pensamiento que respondiera a otra cultura y civilización de actitudes totali-
tarias. 

Nuevas ideas de pensamientos intelectuales que son las que introdujeron 
sensaciones de crisis, decadencia y sobre todo, la necesidad de cambiar el pen-
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samiento de la nueva civilización, situación que hizo evolucionar el liberalismo 
del siglo XX, hacia el liberal-socialismo del siglo XXI. 

El pensamiento del nihilismo de Nietzsche del siglo XX, parece continuista 
en el siglo XXI. 

El siglo XX ha vivido la caída del Muro de Berlín, 1918 y la desaparición de 
la U.R.S.S. 1989, además de décadas pacíficas, gracias a que sus Estados-
Nación, pertenecían a la Comunidad Económica Europea globalizada (U.E.). 

El siglo XXI aspira a conseguir después de la supervivencia económica de 
mercados Euro, la unidad política europea. 

Como se ha visto históricamente, los Reyes Católicos consiguieron la unidad 
política y fueron capaces de devaluar su unidad monetaria de oro que acababan 
de sanear, (Real Cédula de Sevilla 28-VI-1475), el Castellano o Excelente de la 
Granada 1492, heredado de Enrique IV, y crear en su mismo reinado (Pragmáti-
ca de Medina del Campo, 13-VI-1497), el Estado Moderno, financiado por el 
Ducado, referido al mismo patrón ponderal de Castilla de base duodecimal, y 
bimetalista en oro-plata. 

El Ducado o ½ Excelente de la Granada, ajustado a ley de 23 ¾ quilates de 
fino, con peso 3,50 gramos, que desde 1483 era la moneda veneciana que usa-
ban en Aragón y Valencia y la divisa más acreditada en el comercio mediterrá-
neo, motivo por el que Castilla la devaluó a su ley y peso para que fuera nuestra 
divisa europea en el comercio Mediterráneo y desde 1492 también la del comer-
cio Atlántico. 

En 1535, Carlos I sustituyo el Ducado por el Escudo para resguardar el oro 
de Castilla ya que el Ducado respondía a la ley oro de 23 ¾ quilates de fino, 
casi puro, y el Escudo nació ajustado a 22 quilates de fino con peso de ± 3,38 
gramos, y talla de 68 piezas por Marco de Castilla, y la Cruz de Jerusalén en la 
estampa monetaria. Carlos I, mantuvo el Real, la moneda castellana de plata.  

Los antecedentes de España en Europa, a través de su cultura, es el antece-
dente y la base política romana del imperio carolingio y el de las Instituciones 
comunes para todos los Estados Europeos, que en la actualidad están incorpora-
dos a Europa (U.E.). Al conseguir los Reyes Católicos la unidad política de 
todos sus reinos, siglo XV, aunque sea de pasada hay que citar en la Europa 
Central, la figura de Carlomagno, con el que se formó la unidad territorial de la 
actual Europa Central, conocida por Francia, Italia y Alemania, hito histórico, 
imposible de olvidar.  

La España de los Reyes Católicos, 1492 además de entrar y quedarse en Eu-
ropa primero con el Ducado, y más tarde con el Escudo, Carlos I, y descubrir 
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América, 1492, no dejo de estar presente en Europa, según testifican sus leyen-
das monetarias y la moneda española sirvió de puente cultural, durante más de 
tres años, financiando sus Estados (Virreinatos y Capitanías Generales) con el 
patrón monetal de la moneda de Castilla, de Patrón de base duodecimal, bimeta-
lista oro-plata (Onza Real de a Ocho) hasta el siglo XIX sustituido posterior-
mente por el Patrón decimal francés propuesto en 1865 por la Unión Monetaria 
Latina. 

Las estampas monetarias españolas, siguieron a través del comercio las cir-
cunstancias políticas del momento y sirviendo de modelo a otros sistemas mo-
netarios.  

Los siglos XVII y parte del XVIII históricamente se consideran como siglos 
de liquidación del pasado europeo de España, a la que en el siglo XIX, Napo-
león intentó, sin conseguirlo, convertir en Provincia con el título de Reino. 

En el siglo XVIII España estuvo unida a Europa por los Pactos de Familia 
firmados con Francia, motivo que originó la presión inglesa contra España y sus 
posesiones de Ultramar. 

Es obligado citar aquí el Proyecto del Conde Duque de Olivares, reinado de 
Felipe IV, 1621-1665, en el que esté, planeo una política europea, que aunque 
fracasó, no repercutió en la legislación, ni en las estampas monetarias de su 
época, aunque si se hizo presente en la moneda española. 

Otro de los ataques a España en el siglo XVIII, vino del resto de los Estados 
que tenían miedo de una posible formación hispano – francesa que pudiera 
mermar sus intereses, por lo que en 1713 se formó la Gran Alianza, en la que en 
Utrecht y Rastatt se liquidaron todos los dominios europeos de España, no obs-
tante, la moneda de Castilla con cambios de nombre, siguió financiando la eco-
nomía, sin perder su referencia a Castilla, moneda que España hizo internacio-
nal. 

Durante más de tres siglos España, fue la única ventana que llevó a los Esta-
dos de América la cultura europea, hasta perder España su condición de primera 
potencia europea después de la liquidación española del pasado europeo. 

El siglo XIX destaca entre otros por el intento de Napoleón, aunque sin éxi-
to, de convertir España en una Provincia más con el título de Reino.  

Siglo, en el que se introdujo en 1868, con el Gobierno Provisional, la Peseta, 
ajustada al modelo francés de la Unión Monetaria Latina, 1865, modelo basado 
en la Libra dividida en 10 décimas y 100 céntimos, y Sistema, con el que Espa-
ña, abandonó el Sistema de base duodecimal para aceptar el Sistema Decimal y 
a su unidad la Peseta. Moneda, la Peseta, que nació con vocación europea, 
aunque no siempre estuvo en Europa, y si lo consiguió a partir de 1975, siglo 
XX, con el Rey Juan Carlos I, y que en 1978 firmó la Constitución y con esta 
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las Autonomías; referente a la Peseta, creo la estampa monetaria conmemorati-
va al llevar por Real Decreto de 28-VIII-1980, a su estampa monetaria, la del 
mundial de fútbol de 1982, antecedente de la “Comisión de Programación y 
Diseño de la Moneda” creada en 1993 por la Real Fábrica Nacional de Moneda 
y Timbre. Peseta que en su estampa reprodujo todos los cambios de Gobierno a 
los que sirvió en su circulación. Gobiernos de España, y además en el siglo XXI 
convivió con la actual moneda Euro que permanece en la circulación del siglo 
XXI después de mandar la Peseta al Museo.  

El Rey Don Juan Carlos I, después de crear en la Peseta por Decreto la es-
tampa conmemorativa, y devolver la Peseta a Europa, nos llevó al Euro en uso 
en el siglo XXI, moneda con la que nos financiamos.  

El siglo XXI, responde a un Estado en crisis de valores, de recortes económi-
cos, educativos, sanitarios y con paro creciente social, difícil situación de la que 
saldremos y ayudaremos a que la Sociedad española no solo salga de la llamada 
“era de la globalización” sino que España ayude a superar la crisis global a Euro-
pa (U.E.), a la que pertenece. El Euro es el icono de la identidad europea. 

Durante los siglos XVI-XVIII y XIX España, ha sido el único puente para 
que los Estados de América recibieran la cultura europea, testificadas por las 
estampas monetarias y en parte por la liquidación del pasado europeo (Utrecht y 
Rastattd). 

Desde el siglo XV-XX, España vivió un intento frustrado de “europeísmo” 
además de un rechazo político de Europa hacia España. 

Es interesante destacar el período de 1559-1659, en el que España vivió con 
los Monarcas de la Casa de Austria, un hito en la historia mundial, período per-
teneciente en 1559 a Felipe II (1556-98) y el de 1659 a Felipe IV (1621-1665). 

En Europa, Carlos I (1517-1556), inauguró a los Monarcas de la Casa de Aus-
tria en España, y además de ser V en Alemania, realizó su política española sobre 
la base de la unidad territorial, según las normas de los Trastámaras, perfecciona-
das por los Austrias; y Felipe II, 1556-98, Rey de España, mantuvo en Europa la 
política heredada de su padre Carlos I, en especial en los Países Bajos, (Rótterdam 
y Amberes), Centros europeos que terminó por ceder a su hija Isabel Clara Euge-
nia; Felipe II mantuvo su herencia también en África, Asia y en América, y por la 
Paz de Cateau-Cambrésis, 3-IV-1559, inició la supremacía en Europa y al 
anexionar en 1580, Portugal a la corona española, Felipe II cumplió el sueño de 
los Reyes Católicos. Sus sucesores de la Casa de Austria, Felipe III y Felipe IV, 
iniciaron sus reinados con “válidos”, de los que el “válido” de Felipe IV, el Conde 
Duque de Olivares, intentó protagonizar un siglo español en Europa. 
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En general las estampas monetarias de los siglos XV-XXI, al igual que todas 
las pertenecientes a las de la Edad Moderna, son variadas en tipos y leyendas, 
excepto las correspondientes a la “Nueva Estampa”, 1566, Felipe II. Estampas 
en las que predominan los retratos de los jefes de Estado, los emblemas heráldi-
cos de los Monarcas y de sus Estados, así como las alegorías y representaciones 
de toda clase de símbolos.  

Las Leyendas de estas estampas monetarias, hasta el siglo XIX, están escri-
tas en latín y a partir del siglo XIX, se van sustituyendo por escrituras vernácu-
las en las que consta, el nombre del monarca, la propaganda política, la fecha y 
el valor. 

En este largo período, la acuñación monetaria, es mecánica, aunque inicial-
mente, todavía conviva con la técnica clásica del martillo. 

Los Bancos de Depósito, se tuvieron que convertir en Bancos de Emisión y 
Descuentos de valores comerciales, para llegar a la Banca internacional y a la 
Unidad Monetaria del Euro. 

En la historia de Europa, de los siglos XVI-XX, se observa por el lado de 
España, un intento frustrado de “europeísmo”, y a la vez un rechazo político de 
Europa hacia España, debido a que siempre que España se ha acercado a Euro-
pa, lo ha hecho como portadora de “valores”, sin tener en cuenta que estos “va-
lores”, chocaban con los intereses políticos de los otros Estados, excepto con las 
sociedades de los Estados de la Europa central, italianos, francés y alemanes, 
que en su mayoría los han aceptado, sobre todo en las Sociedad de los siglos 
XVI y XIX, por la riqueza de nuestra cultura, según consta y mantienen en sus 
improntas monetarias de estas fechas, en las que España mantenía la idea de la 
unidad europea,y así se mantuvo, hasta después de 1824. 

Europa, imposibilitada de unir a los Estados que pertenecían a la Unión Eu-
ropea por mantener la misma fé y política, decidió hacerlo por mantener una 
misma economía, “unidad económica” de mercados, con una misma moneda, el 
Euro, moneda actual del mercado común europeo, y en circulación (U.E.), al 
que pertenece España. 

En los siglos XVI-XVIII, España necesitó fusionar las economías urbanas, 
feudales y aldeanas para convertirlas en economías nacionales. 

En España, el movimiento europeísta cuenta con numerosos tratadistas de ta-
lla internacional, como entre otros, Ortega y Gasset, Eugenio D´Ors, Juan Be-
neyto, Rafael Calvo Serer, etc, sin olvidar a otros que fuera de España, también 
se han ocupado del mismo tema, es decir, de los “valores” trascendentales que 
España ha aportado a Europa, entre los que destaca el político y estadista Wins-
ton Churchill, que al terminar la segunda guerra mundial, propuso una reconci-
liación franco-germana de contenido europeísta, propuesta que hasta 1948, no 
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se tuvo en cuenta, al crear la primera Comunidad internacional europea, llamada 
“Organización Europea de Cooperación Económica” (O.E.C.E.) a la que España 
se incorporó en 1959. Organizaciones internacionales que desde entonces y 
hasta 1965, proliferaron, como en 1949 la del “Consejo de Europa”, con sede en 
Estrasburgo, en 1957 la del “Mercado Común y el “Euratón” y la “Comunidad 
Europea del Carbón y del Acero” (C.E.C.A.), en 1958 la “Asamblea Parlamen-
taria Europea”, en 1960, la “Asociación Europea del Libre Cambio”, etc., y la 
creación de “la Universidad europea” con sede en Florencia.  

España, pertenece a todas las organizaciones de la O.N.U., que tienen su se-
de en Europa, y participa en la vida económica y cultural de los Estados euro-
peos de la Unión Europea. 

El siglo XXI, pasa en general por una serie de crisis, de la que la más impor-
tante para España, es la crisis de “valores”, ética, que define a la sociedad con-
temporánea y responde a una Europa Global, es decir, afecta en común a todos 
los Estados miembros de la U.E. 

La crisis del sistema financiero también es global, e internacional, pero afec-
ta de forma especial a España, por sus múltiples recortes, falta de trabajo, paro, 
agudizado por la crisis de “valores” que en España tiene un trasfondo moral y 
espiritual por nuestras raíces culturales y antropológicas. La Sociedad española, 
con raíces propias y ajenas sin “valores”, tiene que regenerarse y el ciudadano 
aportar un gran esfuerzo. 

El siglo XXI, es el siglo del Continente Asiático, pero copiando los modelos 
europeos, en su mayoría occidentales (China, Brasil, etc); siglo en el que Euro-
pa y América han cedido su liderazgo comercial.  

El siglo XX fue el siglo de la violencia y de la convivencia entre culturas di-
ferentes; históricamente los siglos XX-XXI, cuentan con el reinado de Don Juan 
Carlos I, y con él, desde 1975, España ha recuperado su puesto en Europa, y de 
su mano la moneda española, la Peseta, al regresar a Europa, nos trajo de la 
mano al Euro. 

El Rey Don Juan Carlos I, al votar la Constitución de 1978 nos garantizó un 
gobierno español libre y una libertad política ciudadana, facilitando así, una 
sociedad próspera y democrática, con un sistema nuevo de Autonomías territo-
riales y la formación de unas fuerzas armadas profesionales. 

El Rey D. Juan Carlos I, es la clave histórica de España, aunque proceda de 
una monarquía parlamentaría. 

Numismáticamente por el Real Decreto de 28-VIII-1980 (1982) la impronta 
monetaria de la Peseta se hizo conmemorativa, al incorporar la Peseta a Europa, 
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llevando a la impronta monetaria el Campeonato Mundial de fútbol que se juga-
ría en 1982, creando las estampas conmemorativas de la moneda, Peseta espa-
ñola, reservando los valores correspondientes a las estampas de 1 y de 500 pese-
tas a temas del Rey o de la Monarquía. 

El Rey Don Juan Carlos I, devolvió la Peseta a Europa y fue el artífice, des-
pués de más o menos 134 años de su circulación, de mandar la Peseta de la calle 
al Museo, después de convivir en la circulación con el Euro, a la moneda de la 
U.E. que desde 1979, había nacido ajustada al sistema Decimal español. 

La Peseta, 1869-2001, nacida con vocación europea, aunque no siempre lo 
consiguió, y fue en 1975, reinado del Rey Don Juan Carlos I cuando regreso a 
Europa.  

Las leyendas monetales de la Peseta, testifican desde sus comienzos las vici-
situdes por las que pasó España, sin perder su soberanía; y de la mano del Rey 
Don Juan Carlos I y sin dejar de rendir homenaje a la Peseta, España inicio la 
circulación del Euro, que respeta en sus anversos, la representación nacional de 
cada Estado europeo, aquí la de España, mientras que en sus reversos, nace 
común y europea para todos los Estados integrados en la U.E.; identidad euro-
pea que en su moneda en papel, billete, nace común en anversos y reversos. 
Peseta y Euro compartieron circulación en España, hasta el 1-I-2002, fecha en la 
que el EURO quedó sólo en la circulación. 

Los anversos del Euro metálico con valor de 1 y 2 llevan el retrato del Rey 
Don Juan Carlos I y los divisores, a Cervantes y los de menor valor, la fachada 
del Obradoiro de la Catedral de Santiago; anversos que unifican la Soberanía 
Nacional, y mientras que todos los valores de los reversos son comunes  y euro-
peos. 

Es conveniente recordar que España aceptó el nuevo concepto de Soberanía 
de los siglos XIX-XX-XXI, diferente al concepto de los siglos XVI-XVIII. 

El Rey Don Juan Carlos I, presentó en 1999, en la Real Fábrica de Moneda y 
Timbre, la moneda en papel, Euro, a la prensa, y Don José Mª Aznar, Presidente 
del Gobierno español, en 1989, hizo lo mismo y en el mismo lugar con el Euro 
metálico. 

En Ámsterdam, junio 1997, se acordó que el Euro metálico, tuviera los an-
versos nacionales y los reversos comunes europeos. 

La Europa del siglo XXI es un producto de la civilización occidental. 
La idea europea de unir los Estados de la U.E., se inició en 1969 con el in-

forme Werner, al que siguieron en 1979 la creación del sistema Monetario Eu-
ropeo, en 1985 el Informe Delors, y en 1999 las aportaciones entre otros, del 
premio nobel de Ciencias Económicas R.A. Mundell. Ideas y aportaciones que 
en su día recogió el Tratado de Maastricht, 1992. 
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En la fecha del 1-I-2012, se han cumplido con éxito, diez años del Euro en la 
circulación europea, y ya se preparan nuevos diseños para los nuevos billetes 
Euro. 

En el siglo XV los Reyes Católicos finalizaron las acuñaciones medievales y 
mirando el comercio con Europa, crearon, su moneda de oro, el Ducado, ajusta-
da a la ley de 23 ¾ quilates de fino, dentro del sistema bimetalista, Onza-Real 
de a Ocho. El Ducado era la moneda más acreditada en el comercio Mediterrá-
neo. 

Las estampas monetarias de las emisiones de esta época, testifican y reflejan 
en sus leyendas, la unidad política de España, unión de Castilla y Aragón por 
matrimonio y de Navarra y Granada por las armas desde 1492, a las que se in-
corporó la economía floreciente de la plata y del oro americano, favoreciendo la 
aparición de los banqueros flamencos e italianos que junto al mercantilismo 
marcaron la aparición del capitalismo. 

La impronta monetaria, con el retrato refleja, la llegada del Renacimiento, 
con monedas de mayores módulos y la aparición de la moneda de cobre.  

Emisiones monetarias en metales ricos procedentes de las rutas portuguesas 
africanas o españolas a las Indias, y europeas, con plata procedente de Sajonia y 
del Tirol. 

Los Reyes Católicos, en su primera etapa del reinado, Real Cédula de Sevi-
lla, 28-VI-1475, se dedicaron a sanear y a financiar el Estado Medieval hereda-
do de Enrique IV y a partir de 1492, y en su mismo reinado, Pragmática de Me-
dina del Campo, 13-VI-1497, crearon el Estado Moderno. Estado que financia-
ron con su moneda de oro el Ducado y con el resto de sus emisiones monetarias. 
Emisiones que mantuvieron sus sucesores en lo esencial, hasta poco más o me-
nos después del reinado de Felipe II, del breve reinado de Felipe I el Hermoso y 
Dª Juana, 1504-1505, y a pesar de los problemas del reinado de Carlos I, sin 
duda por el excelente crédito del oro y la plata de los Reyes Católicos, pero con 
las necesarias variantes de tipos y leyendas. Estado Moderno, con el que los 
Reyes Católicos, lograron la unidad política y el Sistema de Castilla con ellos, y 
el respaldo económico de todos sus reinos. 

Los Reyes Católicos, por la Pragmática de Medina del Campo, 13-VI-1497, 
iniciaron la economía del Estado Moderno, con su unidad monetaria en oro, el 
Ducado, ajustado a la ley de 23 ¾ quilates de fino, ya devaluada su antigua mo-
neda. Unidad de oro, el Ducado, que era la divisa veneciana más acreditada 
desde el siglo XIII en el Mediterráneo, y la que desde 1483 usaban en Valencia 
y Aragón. El Ducado o ½ Excelente de la Granada, respondía a una ley en oro 
de 23¾ quilates de fino y talla de 65⅓ en Marco de Castilla, unidad monetaria 
en oro que la España de los Reyes Católicos eligieron para su circulación en el 
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siglo XV, unidad monetaria acompañada por el resto de sus emisiones tanto en 
oro como en plata del sistema de Castilla, plata tradicional con su unidad el 
Real y sus divisores, a ley de 11 dineros y 4 granos y talla de 67 por Marco de 
Castilla. 

Moneda en oro, que llevo a la estampa de sus anversos, los bustos coronados 
de los Reyes Católicos con sus nombres y títulos: FERNANDUS ET ELISA-
BET DEI GRATIA REX ET REGINA CASTELLE ET LEGIONES, y a la de 
sus reversos, el Águila de San Juan, sosteniendo el Escudo cuartelado de Casti-
lla-León y el Escudo partido de Aragón-Sicilia, repetido dos veces y alternados, 
y en punta Granada con la leyenda: SUB UMBRA ALARUM TUARUM, etc, 
también acuñaron el ½ Ducado o ¼ de Excelente con las letras iniciales de los 
Reyes coronadas y rodeadas de los nombres y títulos reales. 

En la plata, llevó a los anversos de sus monedas, el Escudo coronado y a los 
reversos del Real, las flechas de Isabel y el Yugo de Fernando, al ½ Real y al ¼ 
de Real, las flechas de Isabel y al reverso, el yugo de Fernando y las letras ini-
ciales de los nombres de los Reyes coronadas al 1/8 del Real con orlas cuadra-
das para evitar la confusión con las Blancas de vellón en circulación, que tenían 
la misma iconografía. 

Los múltiplos del Real, se acuñaron entre 1516 y 1566, coincidentes con la 
promulgación de la “Nueva Estampa” de Felipe II, en la que cambió la estampa 
monetaria con el tipo del Escudo, la Cruz y el nombre del Rey. Los Reales con 
valor de a Dos y de a Cuatro son posteriores a 1530 y los Reales de a Ocho, se 
emitieron entre 1550 y 1552. El Real de a Ocho en plata, equivalía al “peso en 
oro de Tepuzque”, es decir, a un Castellano, 1/50 en Marco de Castilla, de oro 
mezclado con cobre. 

En México, el Real de a Ocho se acuño hacia 1536 para circular en la Penín-
sula y el resto de valores entre 1534 y 1566. Legalmente no consta que los Re-
yes Católicos, emitirán moneda en vellón, ni en 1475, ni en 1497, para poder así 
agotar las Blancas circulantes de la época de Enrique IV, lo que sí consta es que 
en 1497 incorporaron a su circulación otras piezas extranjeras de origen francés, 
Bretón, Navarra francesa y Flandes. 

La emisión de Blancas de 1497 con las letras iniciales de los Reyes Católicos 
en anversos y en reversos, sólo circularon entre 1497 y 1566, fecha en las que 
Felipe II las desmonetizó y sustituyó por el “vellón rico” de su “Nueva Estam-
pa”; hasta 1520 no se completó el sistema de la moneda de vellón, con el valor 
de Cuatro maravedíes a nombre de Fernando e Isabel. 

Las monedas circulantes en América, no acuñadas en Castilla, tampoco figura-
ron en la Pragmática de Medina del Campo, 1497, ni tampoco las demás monedas 
emitidas a nombre de los Reyes Católicos, no obstante, desde la formación del 
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Estado Moderno, se hicieron estos tipos de emisiones, y así consta por ejemplo 
que Cristóbal Colón, tenía orden real de llevar a su regreso a las Indias, especialis-
tas monetarios e instrumentos apropiados para acuñar “in situ”, Excelentes de la 
Granada, y en 1535, así lo hizo el Rey Don Fernando de acuerdo con la Casa de 
Contratación mandando acuñar en la Ceca de Sevilla, monedas en oro y en plata 
con su inicial F en la estampa monetaria, destinadas a La Española. 

El Rey Carlos I de España, en 1535, coincidiendo con la conquista de Túnez, 
embargó parte de los metales preciosos procedentes de América, enviando una 
parte a Sevilla y otra a Barcelona, para acuñar en la Ceca de Barcelona, Escudos 
en plata con valor de 12½ reales, y el 30-V-1535 emitió Escudos imperiales en 
oro ajustados a ley de 22 quilates de fino y talla de 68 piezas en Marco de Casti-
lla a nombre de CAROLUS QUINTUS IMPERATOR, así como Testones en 
plata con valor de tres Reales, además de otras piezas, ½ Reales y Dinero de 
vellón para la circulación de Barcelona. 

Hasta 1543 se acuño el Ducado en todas las Cecas de España, en especial en 
la Ceca de Sevilla, en la que por orden de 15 y 18-IV-1543 cesaron sus emisio-
nes, el Ducado que tenía ley de 23¾ quilates de fino y se sustituyo por el Escu-
do para evitar la sangría del oro de Castilla, a la ley de 22 quilates de fino, y por 
orden de 28-IV-1543 se destruyeron los cuños del Ducado en oro, desapare-
ciendo así, el Excelente de la Granada y el Ducado de las dos Cabezas que por 
tener ley de 23¾ quilates de fino, servían para robar el oro de España. 

En Castilla y en el resto de los demás reinos, hasta 1566 circularon las emi-
siones monetarias de los Reyes Católicos, pero en los reinos del Rey, que eran 
patrimoniales e independientes de Castilla, las emisiones terminaron en 1516, a 
la muerte del Rey. 

La segunda mitad del siglo XV al finalizar las emisiones medievales de ve-
llón e introducir la moneda moderna de cospeles planos y uniformes de mayor 
tamaño, acuñaciones propias de los nuevos tiempos modernos, se igualan la 
nueva moneda portuguesa con la moneda española, y entre 1450 y 1797 se ini-
ciaron las emisiones de Potosí y las emisiones de plata de Tirol, Sajonia y Bo-
hemia.  

Las emisiones españolas de la Casa de Austria en general, siguieron las di-
rectrices marcadas por los Reyes Católicos. 

En 1505, el Rey Fernando ordenó que las monedas que se emitieran en La 
Española, se hiciera igual a las monedas de Castilla. 

Carlos I, creo el Escudo en oro, 1535, con la Cruz de Jerusalén como tipo, y 
ley de 22 quilates de fino, con valor de 350 maravedíes, y peso de 3,38 gramos, 
para evitar el robo masivo de la moneda en oro, el Ducado, de los Reyes Católi-
cos que tenía una ley de 23 ¾ quilates de fino, casi puro. 
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El Real de a Ocho, fue la moneda de plata que impuso en la circulación la 
Casa de Austria, moneda que por influencia americana se llamó “Peso duro” o 
“Duro”, y durante años, mantuvo sus pesos, tipos y leyendas iguales a las de los 
Reyes Católicos, aunque con las variantes necesarias en sus leyendas. 

Entre 1543 y 1566 el Real de a Ocho inició su circulación, con los mismos 
tipos de 1497, acuñados a martillo en las Casas de moneda de Burgos, Segovia, 
Sevilla y Toledo. 

Felipe II, 1556-1598, mantuvo la estampa monetaria de los Reyes Católicos, 
hasta el 22-XI-1566, fecha de su “Nueva Estampa”, en la que cambió la estam-
pa monetaria por el Escudo de España, al que incorporó en 1580 las quinas de 
Portugal que él consiguió, y en la misma fecha introdujo la fabricación de Mo-
lino en la Ceca de Segovia y llevó a la circulación americana la moneda “macu-
quina”. 

Felipe III, 1598-1621, durante su reinado siguió con la acuñación de molino 
iniciada por su antecesor en la Ceca del Ingenio de Segovia, según técnicas 
alemanas, e incorporó al Sistema español, las grandes piezas en plata, “Cin-
cuentines”, con valor de cincuenta reales, y en oro el “Centen” con valor de cien 
reales. Piezas acuñadas, de gran tamaño, a rodillo, destinadas a regalos entre 
Monarcas o Estados.  

Felipe IV, 1621-1665, mantuvo las emisiones de su antecesor, a las que in-
corporó la moneda resellada en cobre con valor de 8-4 y 2 maravedíes, conocida 
vulgarmente por “calderilla”. 

Carlos II, 1665-1700, siguió las emisiones precedentes, a las que incorporó 
la emisión, en plata de “Marías”, y por Real Cédula de 1675, reguló la moneda 
en oro para América. 

Desde el reinado de Felipe III se llamó ONZA a la moneda con valor de 8 
escudos, ½ onza a la de valor de 4 Escudos, y Doblón a la que valía 2 Escu-
dos, etc. 

La Reforma europea de Carlos I de España y V de Alemania, marcaron en 
España no solo sus emisiones monetarias de los siglos XVI-XVII, y las activi-
dades económicas de los famosos banqueros Fugger y Welsen, sino también las 
actividades artísticas de la familia de los Leone Leoni, que tanta huella dejaron 
en el arte español, durante el reinado de su hijo Felipe II. 

En España, la Casa de Borbón, después de la guerra de Sucesión y de las 
pérdidas de Menorca y Gibraltar, intentó frenar su progresiva decadencia, intro-
duciendo, desde Felipe V, 1700-46, hasta el reinado de Carlos III, 1759-1788, 
una serie de reformas destinadas a mejorar la moneda española. Reformas reali-
zadas desde la Junta de la Moneda, 1730, fecha en la que la creó Felipe V, para 
reorganizar la moneda y crear el Sistema Monetario Español.  
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Reformas españolas, con influencias francesa e italiana que mantuvieron en 
el comercio, un sistema bimetalista, el Sistema Monetario Español, Onza-Real 
de a Ocho de carácter internacional medidor y modelo común para el Medite-
rráneo y el Atlántico, y Sistema con el que se creó la unidad económica del 
Estado español, cumpliendo la aspiración de los Reyes Católicos, moneda con 
estampas monetarias referidas a su época y reinados, con el busto del Rey en 
sus anversos y las armas de España o de su corona, en sus reversos, y con las 
tres líses borbónicas. Estampas monetarias muy diferentes, a las de la Casa de 
Austria. 

Felipe V, ya en 1709, utilizó para la circulación las monedas en oro, plata y 
cobre, a pesar que en Europa por el monometalismo, solo circulase la moneda 
de plata, el Thaler, y en 1730, desde la Real Junta de Moneda, el Rey creó, el 
peso y la ley de la moneda española, tanto la del Sistema en oro, la Onza y divi-
sores como el de las monedas en plata, Sistema del Real de a Ocho y divisores o 
el Sistema del Cobre; Felipe V no dejo de regular el peso y la ley de la moneda, 
retirando de la circulación los “dinerillos falsos”. 

Felipe V, inició su reinado, siguiéndo la emisiones de Carlos II, e introdujo 
en la fabricación monetaria el volante con cordoncillo para evitar el cercén de la 
moneda aunque también utilizó el Molino; en 1738 introdujo para facilitar el 
cambio en el comercio el ½ Escudo, escudito o coronilla en oro y en plata, el 
Durillo o veintén con valor de 20 reales de vellón, y entre otros admitió en la 
circulación los Luises de oro franceses y las Liras blancas que equivalían al 
Real de a Ocho español. Felipe V, introdujo también el tipo del busto real en la 
Ceca de México, con la intención de trasladarle a todas las Cecas de la América 
Hispana y retiró de la circulación la moneda macuquina, y extendió la moneda 
de oro que ya había introducido en la circulación de México Carlos II, en 1675, 
extensivo a las Casas de Lima, Popayán y Santa Fé, con una estampa común, 
mantenida hasta 1732; estampa que regresó después a la circulación en 1809. 
Felipe V, por la Real Cédula de 1728, creo en plata, para la circulación de la 
América Hispana, el Real fuerte o Columnario de Mundos y Mares. 

Sus sucesores, siguieron, en lo posible, sus reformas, así a Luís I, a pesar de 
su breve reinado le atribuyeron emisiones circulantes emitidas después de su 
muerte; Fernando VI, 1746-59, siguió las Reformas de su padre Felipe V, y 
aportó a éstas, por la Ordenanza de 1750, la ley del fino del oro y de la plata, 
fijada en 917 milésimas, y abandonó la acuñación del Real de a Ocho; su hijo 
Carlos III 1759-88, reconocido reformador, en 1771, igualó la ley del fino del 
oro y de la plata americana con la española, en oro de 22 a 21,42 quilates y talla 
de 1917 a 896 milésimas, y en la plata de 11 dineros a 10 dineros y 20 granos, y 



MARÍA RUIZ TRAPERO 

 

58 

en 1779 igualó el valor de la Onza americana con la española y la moneda de 
plata a ley de 10 dineros y 20 granos y a menos en sus divisores. 

Carlos III creó también los “Vales Reales” con valor de 600 Pesos, prece-
dentes del papel moneda o billete y antecedente del que sería en 1782 el Real 
Banco de San Carlos. 

Carlos IV, 1788-1808, vivió los tiempos difíciles, de la Revolución francesa, 
de la invasión napoleónica, situaciones que se reflejan en sus estampas moneta-
rias, etc. 

Con el final de las guerras mundiales del 1914 y del 18, cesa la circulación 
de la moneda en oro y en plata. 

Las estampas monetarias de los sucesores de Carlos IV, recogen las agitadas 
visicitudes de su tiempo, entre las que destacan la Constitución de Cádiz de 
1812, reinado de Fernando VII, 1808-33, suceso importante que testifica la es-
tampa monetaria por la que por primera vez se reunieron todos los territorios de 
la Monarquía bajo el concepto de España como Nación. 

En el siglo XIX, España estaba unida a Europa por los Pactos de Familia con 
Francia y por eso necesitó la llegada del Gobierno Provisional para introducir la 
Peseta, después de pertenecer, desde 1865, a la Unión Monetaria Latina junto a 
Francia, Bélgica, Suiza, Italia, España y aceptar su moneda en plata de 5 Fran-
cos ajustada a 900 milésimas y cambiar su antiguo sistema de base 12 por el de 
base 10 al que perteneció la Peseta desde 1868.  

La Peseta, nació con vocación europea, aunque no siempre estuvo en el 
mercado europeo, sus estampas monetarias testifican los sucesivos Gobiernos 
a los que sirvió desde su nacimiento en el Gobierno Provisional, pasando por 
el reinado de Amadeo de Saboya, el de la Restauración Borbónica, el de la II 
República, el del General Francisco Franco, hasta 1975, con las nuevas alea-
ciones, y sobre todo, con el reinado del Rey Don Juan Carlos I, con el que la 
Peseta volvió a Europa para quedarse. El Rey, al cambiar la estampa moneta-
ria de la Peseta con temas conmemorativos, por el Real Decreto 28-VI-1980, 
llevando a la estampa de la moneda el Campeonato de fútbol que se celebraría 
en 1982, excepto las de los valores de 1 y 500, reservados a temas monárqui-
cos, creó una nueva imagen, acorde con la realidad de España, entre las que 
destacan las estampas referidas a la Olimpiada de Barcelona, a la Exposición 
Universal de Sevilla, a la Presidencia Española en el Consejo Europeo de la 
C.E., 1989, así como las dedicadas al Patrimonio intelectual y cultural, o des-
de 1978, a las de las Comunidades Autónomas, o a las últimas emisiones de 
100 y 200 pesetas, hasta llega a las emisiones del 1-I-2002 de la Peseta en 
convivencia con el Euro, para pasar ésta de la mano del Rey al Museo y dejar 
en la circulación sólo al Euro. 
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La Peseta, desde ±1868-2001, representó la soberanía de España en su es-
tampa monetaria y reconoció la autoridad del poder político emisor del Estado 
español tanto de los Gobiernos Monárquicos como de los Republicanos, a los 
que también sirvió. 

La estampa monetaria de nuestra actual moneda metálica, Euro hace doble-
mente soberana a España y a todos los Estados miembros de la U.E., que al 
igual que España utilizan el Euro, porque aunque Europa sea la que dicte las 
leyes que regulan el funcionamiento de los Estados miembros, sus emisiones 
metálicas, en España, ocho valores monetarios, por acuerdo de Ámsterdam, 
1997, hacen doblemente soberanos a sus Estados, llevando a sus anversos temas 
nacionales de cada Estado que se integran en la U.E., así en los anversos espa-
ñoles de 1 y 2 Euros aparece el busto del Rey Don Juan Carlos I, y en los divi-
sores de 0,5-0,2 y 0,1 el de Miguel de Cervantes y en el resto de los valores 
eurocéntimos, la fachada del Obradoiro de la Catedral de Santiago, y en los 
reversos de los ocho valores metálicos un mismo tema común europeo, mientras 
que en los siete valores, de la moneda en papel, billete, nacen ya los tipos co-
munes europeos en anversos y en reversos. 

Estampas monetarias de España en Europa, mantenidas en el Euro, durante 
la circulación de más de diez años y reguladas por Europa. 

Es necesario recordar que España aceptó en su día y práctico el nuevo con-
cepto de soberanía nacido en Europa después de los siglos XVI-XVIII, nuevo 
concepto que España siguió en los siglos XIX-XX y XXI. 

En 1998 Don José María Aznar, Presidente del Gobierno español presentó en 
la Real Fábrica de Moneda y Timbre, ante la prensa, los ocho valores del Euro 
metálico, y en 1999, su Majestad el Rey Don Juan Carlos I, presentó los siete 
valores en moneda de papel, billete, que también presentó a la prensa y en el 
mismo lugar. Fechas de ambas presentaciones, coincidentes con la Presidencia en 
el Parlamento Europeo del español Excmo. Sr. Don José María Gil Robles. 

En el siglo XXI, el Euro, icono de nuestra identidad europea, no dejó de re-
cordarnos históricamente a sus precursores: Monnet, Schuman, Adenauer, etc, y 
también a sus economistas, así como a R.A, Mundell, premio nobel de Ciencias 
Económicas, cuyas ideas y aportaciones se recogieron en el Tratado de Maas-
trich, 1992, vigente en 1993. 

Europa, antes del Euro, creó otras monedas, con fines bancarios, pero sin 
éxito como el Europinos 1952 y el Ecu 1992. Europinos y Ecu, que fracasaron 
como monedas, pero tuvieron gran influencia en el mundo del Coleccionismo 
numismático, por ejemplo, en Madrid Capital de la Cultura, 1992.  

Desde 1993 la Real Fábrica Nacional de Moneda y Timbre, realiza la selec-
ción desde la Comisión de Programación y Diseño de Moneda que ella creó, 
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para reunir los temas conmemorativos de sus monedas. 
Después de más de diez años de circulación del Euro, ya se realizan los nue-

vos diseños para la moneda en papel, billete. 
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Se acompaña IMAGEN de ESTAMPAS MONETARIAS 
Siglos XV-XXI 

1.— Reyes Católicos, 1474-1515 
  Estado Medieval. Excelente (Real Cédula de Sevilla, 28-VI-

1475) 
   Estado Moderno. Excelente de la Granada (Pragmática de Medina 

del Campo, 13-VI-1497) 
 

o Estado Medieval 2.— Sistema del ORO 
    3.— Sistema de la PLATA 

 
o Estado Moderno 4.— Sistema del ORO 

    5.— Sistema de la PLATA 
    6.— Sistema del VELLON 

 
7.— Carlos I  — Escudo de ORO, 1537 
   — Dos Excelentes, s/f. Segovia, a nombre de Reyes Ca-

tólicos. 
 
8.— Felipe II — Real de a Ocho, s/f. Toledo, a nombre Reyes Católicos. 
   — Cuatro Escudos ó Media ONZA, Madrid 
 
9.— Felipe II — Real de a Ocho, Ingenio de Segovia, 1589. 
   — Real de a Ocho, Perú, s/f. 
 
10.— Felipe V — ONZA ó 8 Escudos, Madrid, 1721 
   — ONZA ó 8 Escudos, México, 1743 
 
11.— Felipe V — Sistema de PLATA 
   — Sistema del COBRE 
 
12.— Carlos III — Sistema del ORO 
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13.— Carlos III — Sistema de la PLATA 
   — Sistema del COBRE 
 
14.—Gobierno Provisional — CINCO PESETAS, 1869 
     Juan Carlos I.  — PESETA (Real Decreto 19-XII-1975) 

     — PESETA Conmemorativas (Real Decreto, 
28-VIII-1980) 

 
15.— Juan Carlos I — PESETA, Conmemorativas 
     — PESETA, Patrimonio Intelectual 
     — PESETA, Comunidades Autónomas 
 
16.— Juan Carlos I  — PESETA, Reforma de 1994 
     — PESETA, Emisión de 2001 
 
17.— Juan Carlos I — EURO metálico, España en Europa. 
 

18.— EUROPA 
 Europinos, 1952 
 Ecu, 1992 
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REYES CATÓLICOS, 1474-1517

ESTADO MEDIEVAL, EXCELENTE «Real Cédula
de Sevilla» (28-VI-1475)

ESTADO MODERNO, EXCELENTE DE LA GRANADA
«Pragmática de Medina del Campo» (13-VI-1497)

- 1 -
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SISTEMA DEL ORO, «Real Cédula de Sevilla» (28-VI-1475)

- 2 -
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SISTEMA DE LA PLATA, «Real Cédula de Sevilla» (18-6-1475)

- 3 -
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SISTEMA DEL ORO, «Pragmática de Medina del Campo» (13-VI-1497)

- 4 -
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SISTEMA DE LA PLATA, «Pragmática de Medina del Campo»
(13-VI-1497)

- 5 -
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SISTEMA  DEL VELLÓN, «Pragmática de Medina del Campo»
(13-VI-1497)

- 6 -
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ESCUDO de ORO de Carlos I, s/f.- Acuñado en Castilla desde 1537

DOS EXCELENTES a nombre de los Reyes Católicos (Carlos I) -
Segovia, s/f.

- 7 -
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REAL DE A OCHO, Toledo, s/f. (martillo) - a nombre de los Reyes
Católicos.

CUATRO ESCUDOS o MEDIA ONZA de Felipe II (Madrid)

- 8 -
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REAL DE A OCHO de Felipe II, a molino, 1589
(Ingenio de Segovia)

REAL DE A OCHO de Felipe II, a martillo, s/f. (Perú)

- 9 -
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LA CASA DE BORBÓN: FELIPE V
El Sistema Monetario Español

SISTEMA DEL ORO - ONZA o 8 ESCUDOS, 1721 (Segovia)

Felipe V - ONZA  o 8 ESCUDOS, 1743 (México)

- 10 -
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SISTEMA DEL COBRE: FELIPE V.

SISTEMA DE LA PLATA: FELIPE V.

- 11 -
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SISTEMA DEL ORO: CARLOS III

- 12 -
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SISTEMA DE LA PLATA: CARLOS III

SISTEMA DEL COBRE: CARLOS III

- 13 -
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GOBIERNO PROVISIONAL  - CINCO PESETAS, 1869

JUAN CARLOS I, (Real Decreto, 19-XII-1975)

PESETAS CONMEMORATIVAS de Juan Carlos I,
(Real Decreto, 28-VIII-1980)

- 14 -
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Olimpiada de Barcelona

Exposición Universal de Sevilla

Presidencia Española de la Unión Europea

«Meninas» (Velázquez) Biblioteca Nacional
«El Quitasol» (Goya)

- 15 -

PESETA, estampas conmemorativas, (Real Decreto 28-VIII-1980)
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PESETA conmemorativas de Comunidades Autónomas (Real Decreto,
28-VIII-1980)

- 15 (continuación) -
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PESETA, Reforma de 1994

PESETA, Última emisión de 2001

- 16 -
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EURO, España en Europa

- 17 -
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EUROPA

ECU, 1992

EUROPINOS, 1952

- 18 -


